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A
l Cine Colombiano lo han llamado 
de todo, mediocre, miserable, am­
biguo, melodramático, pervertido, 

difamador, y muchas más; pero a la fe­
cha son pocos los análisis realmente va­
liosos que se han emprendido para in­
ventariar nuestra situación frente al fe­
nómeno de masas más descomunal de 
los últimos tiempos. La historia escri­
ta de nuestra evolución cinematográfica 
está marcada por la crorlología, el co­
mentario rápido y banal y, en muchos 
casos, por un particular sentido de la 
amistad o la comprensión por nuestro 
atraso y nuestra dependencia. En este 
sentido de cosas el cine sigue causando 
perplejidad, nos continúa impresionan­
do, aunque los intentos por estudiarlo 
hayan caído en la superficialidad; de allí 
que todos los epítetos valgan para defi­
nir un cine que es pobre en sus imáge­
nes, más pobre en su construcción y en 
verdad m iserab le en su interpretación. 

El principal ohstáculo para impulsar 
el cine en nuestro país rad ica en el pro­
ceso de dependencia cultural. Estamos 
aún en los años presentes abocados a los 
modelos, tanto estéticos como temáti­
cos, derivados de otras latitudes cuya 
construcción corresponde, sin duda al­
guna, a una visión cercana a su realidad 
y muy lejana a la muestra. Mientras es­
to ocurre, nosotros por el prurito de es­
tar al día o bien por no querer recono­
cer nuestro estado, entonamos cantos de 
cisnes sin la alegría de haber participado 
en la construcción de la melodía. Esta 
odiosa circunstancia impide explorar. 
experimentar, arriesgarse, dejar correr la 
imaginación por espacios insospechados 
y, sobre todo, mirar nuestra realidad, no 
a través de la venda de las fórmulas y los 
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sistemas de éxito comercial sino a través 
de nosotros mismos. 

Colombia es quizás el país de nues­
tra América que conserva con mayor 
acendro la influencia cristiana en sus 
manifestaciones sociales, su estructura 
social de corte rígido y conservador de­
ja poco espacio para la innovación y el 
cambio. Hemos sufrido durante muchos 
años un sistema político de bipartidismo 
que indudablemente ha marcado a gene­
raciones completas llevándolas hacia el 
inmovilismo y la frustración. El arte en 
nuestro país, al que un día llamaron la 
"A tenas de Suramerica ", fue el lugar 
propicio para el plagio poético y la ver­
sificación. En cada una de las rancias 
fam ilias aristocráticas bogotanas, siem­
pre hubo un poeta con poca audiencia: 
su madre y su novia. Esta presencia nos 
hizo perder el sentido de las proporcio­
nes y fundar la creación artística en el 
formalismo y el refinamiento acartona­
do de las repeticiones. La creación fue 
cediendo su sitio a la pose y al intelec­
tualismo. Nuestras historias de arte po­
drían ser escritas en una cuartilla. 

El cine no escapa a esta influencia, 
nuestra producción durante las primeras 
décadas del siglo XX se redujo a trasn­
cribir con una cámara eventos de la aris­
tocracia, paseos de fin de semana, viajes 
del presidente de turno y hasta bodas 
"que harian historia ". La exhibición se 
reducía a las ciudades y por supuesto el 
pueblo no asistía a las salas, les estaba 
vedado gozar de la maravilla del cinema­
tógrafo. Cuando el cine llegó a los pue­
blos el censor oficial era el cura parroca . 
Ha pasado a nuestra historia la anécdota 

de Gabriel García Márquez en una de sus 
novelas: Los hom bres y mujeres del pue­
blo ansiosos de asistir al cine, debían es­
perar las campanadas de la iglesia con lo 
cual se aprobaba o no la película en tur­
no. La ficción en nuestra América está 
tan cercana a la realidad que muchas ve­
ces es una sola y, para el cine en nuestro 
país, lo que parece ficción es misma rea­
lidad. 

La tradición formalista de nuestro 
arte invadió el cine y en tonces el temor 
por el lenguaje y el respeto por las bue­
nas costumbres se movía por el cine co­
lombiano como Pedro por casa. 

Durante los años 60-70 el mundo 
asistía expectante al llamado destape. 
Muchas actrices se prestaban para esce­
nas de alcoba y poco después este mode­
lo se impondría socialmente. Nuestros 
productores siempre tan cercanos a las 
modas, en su mayoría, creyeron encon­
trar en este "género" una posibilidad pa­
ra recuperar su inversión y además po­
sar de liberales y críticos. Sin embargo, 
al ver los destapes de las películas co­
lombias se concluía que Colombia defi­
nitivamente seguía siendo el país de la 
falsa moral, y donde siempre prevalecía 
el prejuicio y la sordidez del maniqueís­
mo. 

Para que el cine debutara en socie­
dad se necesitó que el séptimo arte se 
convirtiera en el espectáculo de masa 
más importante de ella. La década del 
cincuenta implicará para el cine colom­
biano un crecimiento de salas de exhibi­
ción, de la producción internacional y la 
consecuente monopolización de los t ítu­
los por parte de grandes distribuidores y 
una producción nacional con mayor 
con tinuidad. 

gún pedido y organización del sindicato 
de Telamayu. La gerencia de la empre­
sa, en ca -gestión, permitió que los par­
ticipantes del taller tuvieran acceso a to­
das las secciones de la empresa. 

Algunos secretarios de cultura suge­
rían los temas que les gustaría que fue­
ran filmados, pero cada estudiante, de 
acuerdo a su vivencia personal, eligió li­
bremente el tema para el cortometraje 
final. En varios casos los jóvenes eligie­
ron temas de su propia experiencia. 
Reynaldo que trabajó como "locatario" 
en Co lquiri, decidió analizar las condi­
ciones de trabajo de los mineros inde­
pendientes de Chorolque. Filmó el tra­
bajo de los mineros independientes a 
más de 4.800 metros de altura y junto 
con ellos caminó más de dos horas para 
llegar a los "parajes" o áreas de explota­
ción y se pudo observar que la forma de 
trabajo permanece similar a la que tuvie­
ron sus antepasados, el mineral es ex­
traído en las espaldas de los obreros. 

Otros estudiantes de cine notaron 
que la presencia de la mujer es muy im­
portan te en la producción minera. En 
las bocaminas, donde el viento agita a 
las personas, (4.800 metros de altura) 
trabajan las "pulliris" o recolectoras de 
mineral. Mujeres jóvenes y ancianas tra­
bajan incesarnen t e de siete de la mañana 
a tres de la tarde. Una de ellas, Elena 
colabora y protagoniza el film. 

La mayoría de las mujeres que tra­
bajan en la empresa son viudas, pues la 
esperanza de vida de los mineros es de 
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A partir del contacto con el medio 
y de un cuestionamiento de los 
contenidos que presenta, los traba­
jadores aspiran a utilizar el cine 
para poder expresar sus proble­
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36 años.	 Para sostener a sus familias, las 
4	 viudas barren los campamentos, sirven 

desayuno a los escolares, lavan ropa. 
Magdalena, que filmó una película sobre 
la vida de un viejo campesino, lo visitó 
todas las mañanas, le ayudó en sus dia­
rios quehaceres de alimentar a los ani­
males, traer agua, buscar alguna ovejita 
perdida ... y a un diario hizo un reporte a 
los compañeros del Taller de su investi­
gación y filmación. El campesino se 
convirtió en uno más del taller y cuando 

Integrantes y m on it orr-s del Taller de Cine Minero. 
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llegaba a Telamayu para vender huevos, 
los estud iantes ya le habían conseguido 
compradores. 

Jacin to filmó a una joven viuda con 
tres niños que trabaja sirviendo desayu­

m 10 en la escuela y logró que ella exprese 
libremente su pensamiento y sus proble­
mas ante	 la cámara. René participó en 
las asambleas de los trabajadores de Ani­
mas para retomar una trad ición de sacri­
ficar una llama dedicada al "tia" y pre­
venir los accidentes en la mina (El "tio " 
es el señor de las profundidades de la 

Itierra). María Luz filmó a las amas de 
casa de Sagrario que juntas construye­
ron pozos de agua. Para la fílmactón se 
apresuraron en concluirlos y lograron 
que los encargados se comprometan a 

ayudarlas. 
Los integrantes del taller se convir­

tieron en parte de la vida del pueblo. El 
método de investigación para la elabora­
ción de guiones fue particípatívo y la 
mayoría de los jóvenes estudiantes se in­
tegró completamente a la vida de los 
personajes filmados. Cuando ocurría al­
gún evento importante, el sindicato pe­
día que se filme. Eso sucedió con el 
cortometraje sobre una carrera de co­
ches sin motor, construídos por los mis­
mos trabajadores. 

, 

El montaje de los filmes fue realiza­
do por los jóvenes estudiantes asesora­
dos por los monitores. Al final del taller 
se exhibieron las películas en Telamayu 
y el entusiasmo de los protagonistas se 
manifestó ampliamente. 

La actividad del taller, que no se 
realizaba al margen de la situación gene­
ral del país, se paralizó temporalmente 
por la crisis económica. Las "pulperias " 
de los centros mineros estaban desabas­
tecidas, los trabajadores reclamaban he­
rramientas de trabajo para continuar 
con la explotación del mineral, los au­
mentos salariales no alcanzaban a cubrir 
las necesidades esenciales. Por esas con­
diciones no se realizó de inmediato la di­
fusión de los filmes. Aunque la situación 
económica no ha mejorado, a fines de 
este año se recorrerá por las minas na­
cionalizadas y privadas exhibiendo las 
películas a los trabajadores. Después de 
cada proyección se efectuarán debates 
para recoger las opiniones de los espec­
tadores y tomarlas en cuenta en las pró­
ximas producciones. Los estudiantes 
del primer taller, encargados de la difu­
sión, promoverán además la creación de 
cineclubes mineros que favorezcan a la 
visión crítica de los mensajes audiovisua­
les. 

Actualmente uno de los estudiantes 
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LA DECADA EL SESENTA y EL CI­ siguiendo los esquemas de la protesta señalan los mexicanos o por el contra­

NE DE PROTESTA realizan algunos trabajos que merecen rio. asisten masivamente al cine especta­


ser destacados: "Ca 11I 110 Torre s " de Die­ cular, bélico y melodramático produci­

Os años sesenta marcan lo que po­ go León Giralda. (1963) "Carvallio 'o de do por los grandes estudios de Holly­

dríamos llamar una ruptura en el Alberto Mejía (1969) Y "(JI/(; es la Oe­ wood. 
panorama de nuestro cine. Una 

11I oeraria "de Carlos Alvarez (1971). Nuestro alto nivel de analfabetismo 
serie de artistas, poetas, pintores y escri­ protege el mal cine en español y la mar­Cine minero El cine argumental influido por los 
tores, cansados de la imitación, preten­ movimientos europeos de los sesenta. y cada dependencia cultural es el factor 
den meter en las imágenes algo de la vi­ en especial por el neo-realismo. los mo­ esencial para llevar grandes aud iencias 
da de los hombres y mujeres de los pue­ vimientos cinematográficos del surrealis­ al cine norteamericano. Sin embargo, 
blos del país, el paisaje, sus trad iciones durante los últimos años del sesenta y mo y algunas tendencias realistas. inicia 
y su riqueza cultural. Durante los pri­ una exploración en nuestra sociedad en­ los primeros del setenta surge el movi­
meros años de la década cabe destacar caminada a ubicar temáticas para ser lle­ miento cineclasista y va formando un 
los trabajos del pintor Enrique Grau, el vadas a la pantalla. A pesar de la buena público mucho más calificado para ver 
fotográfo Nereo López y los escritores voluntad y del tremendo sacrificio de cine: de este movimiento (hoy día el 
Alvaro Cepeda Samud io , Gabriel Gar­ los equipos de realización el resultado. movimiento cine--clubista colombiano 
cía Márquez y, en especial, una pelícu­ en la mayoría de los casos, es bastante alcanza la extraord inaria cifra de l.::!ü or­
la llamada "La Langosta Azul". Por pobre y su influencia en la conforma­ ganizaciones de este tipo en todo el

MARIA LUISA MERCADO otra parte, algunos realizadores se preo­ ción de nuestro cine escasa De esta épo­ país) saldrán algunos de los futuros rea­o 

cupan por explorar la imagen en forma­GABRIELA A VILA ca vale la pena destacar cuatro películas. lizadores y muchas personas que en la 
tos diferentes al 35 milímetros y produ­ aunque diferentes formal y temática­ actualidad trabajan como güionist as o 
cen un cine marginal que años más tarde mente, a pesar de los años se mantienen críticos cinematográficos. 
servirá como escuela a varios de los más como hitos en el desarrollo de nuestra Con respecto al documental, nues­

n los distritos mineros de Bolivia, setenta, la Federación Sindical de Traba­ l Primer Taller de Cine Minero se importantes realizadores del país y que, cinematografía: "Ra ices de l'icdra " de tro cine abandona el llamado cine de 
el cine es una de las pocas distrac­ jadores Mineros de Bolivia (F.S.T.M.B.) realizó a partir de un convenio de a su vez, dejaren para la historia pelícu­ José María Arzuaga , (196.::!), "Tres protesta contestario y se preocupa porE Eciones que tienen los trabajadores en la Primera Conferencia de Cultura, cooperación entre Francia y Boli- las de cierta calidad. " de Julio hacer del documental un material más 

y sus familias. Por lo menos tres días a decidió la creación de cineclubes en los vra. El gobierno francés donó los equi­ Esta etapa sirve para que los realiza­ do y Alberto Mejía (1964), "U Rlo de ela borado , más cinematográfico. El ar­
la semana se exhiben películas y a pesar distritos mineros, pero la situación polí ­ pos Super 8 para la producción de pelí­ dores iniciaran un ejercicio acerca de la las Tumbas" de Julio Luzardo (1964) y gumental de estos años deja para el país 
de la existencia de transmisiones de tele­ tica del país y la no vigencia sindical de­ culas y la Comibol-FSTMB dio la infra­ narración y la construcción en el cine. "Pasado Mcruliano " de José María Ar­ algunas producciones de calidad y, po­
visión, las salas cinematográficas se man­ terminaron que no se pueda cumplir estructura necesaria. Participaron en el Por una parte aparece un cine que pro­ zuaga (1967). dría decirse, que las películas de esta 
tienen concurridas. Canal 7 de la televi­ ninguna actividad cultural organizada taller dos cineastas franceses y dos boli­ testa contra la violencia y la represión e LA REACCION DE LOS SETENTA época marcan el despegue de nuestro ci­
sión boliviana llega a las minas desde por los trabajadores. vianas. Los cineastas franceses, del Cen­ intenta reflejar las luchas sociales que li­

Cuentos Colo 11I bianos Luzar­

L
oS años setenta en Colombia po­ nc en térm inos de cant idad y una que 

1981 pero sus emisiones son irregulares Tiempo después, el V Congreso de tro de Formación e Investigación de Ci­ bra el pueblo colombiano y, de otro la­ drían señalarse como los de la otra producción deja notar un cierto 
y los horarios no son compatibles con la Central Obrera Boliviana planteó la ne Directo de París, habían realizado ta­ do, se asume la producción con una ma­ mo­consolidación de los grandes progreso con respecto a la narración y a 
los de las minas. En cambio, las funcio­ necesidad de utilizar al cine como un lleres similares en Mozambique, Brasil, yor construcción argumental y tratando nopolios de la distribución. La mayor la manera de encarar el cine como un 
nes de cine están acomodadas a las "mi­ medio de expresión de clase. Esa aspira­ México, Filipinas y otros países forman­ de superar el documental que a pesar de parte de los títulos que llegan al país lenguaje. Pero quizá lo más importan­
tas" o turnos de labor de los trabajado­ ción es puesta en práctica por la F .S.T. do a estudiantes y campesinos, pero era contar con algunas películas de calidad son producidos por las grandes corpo­ te es encontrar la preocupación en algu­
res mineros. M.B. en septiembre de 1983. Los secre­ la primera vez que trabajaban en centros se notaba poco cuidado tanto a nivel te­ raciones multinacionales del cine o por nos realizadores por buscar una expre­

Cuenta un viejo trabajador de inte­ tarios de cultura de más de cincuenta mineros. mático y técnico. el monopolio en español del cine mexi­ sión que corresponda a nuestros pro blc­
rior/mina que en Animas, Departamento distritos mineros discutieron detalles pa­ En la Empresa Minera Quechisla, Claramente influidos por los movi­ cano representado por Películas Mexica­ mas ya nuestras circunstancias. 
de Potosí, y en las secciones de los alre­ ra la iniciación del Taller. Eligieron co­ dieciseis jóvenes pertenecientes a dife­ mientos del cine descolo nizador que ve­ nas. Nuestras salas se ven repletas de es­ Entre los grupos preocupados por 
dedores, las salas cinematográficas exis­ mo lugar de trabajo Telamayu, una de rentes distritos mineros del país, partici­ nía del sur, especialmente por Getino y pectadores dispuestos a gozar del melo­ un nuevo cine que aparecen en esta épo­
ten desde hace muchos años. Antes de las catorce secciones de la Empresa Mi­ paron en el Primer Taller de CineMine­ Solanas, los realizadores colombianos drama de corte "cam pirano " como lo ca se destacan los jóvenes realizadores 
la nacionalización de las minas (1952), nera Quechisla. ro. Todos habían concluído sus estu­
cuando éstas pertenecían a los "barones dios secundarios, pero por dificultades 
del estaño ", Patiño , Hoschild y Arama­ Imponentes montañas como el Cho­ económicas no había podido continuar 
yo, ya se daban funciones de cine y a él rolque, cuyos picos sobrepasan los seis sus estudios universitarios. Muchos em­
le gustaba ir al cine con sus compañeros mil metros de altura, conforman el es­ pezaron a trabajar como "locatarios" 

de trabajo; la empresa les daba las entra­ pectacular ámbito que rodea a las dis­ (mineros independientes que trabajan en 
das como parte de la "pulperia", (alma­ persas minas del sur de Bolivia. los lugares abandonados por Comibol) y 
cenes de la empresa que proveen a los Ubicada en la provincia Sud Chi­ artesanos, hasta el inicio del Taller. 
trabajadores los artículos alimenticios chas del departamento de Potosí, la Em­ Desde el principio del Taller, la 
esenciales.) presa Minera Quechisla es también deno­ práctica constituyó uno de los aspectos 

Le comentamos que estábamos allí minada Consejo Central Sud y explota más importantes de la formación. Tan­
para establecer un Taller de Cine de la variedad de minerales como estaño, plo­ to para los ejercicios -que se grababan en <> 

Federación Sindical de Trabajadores Mi­ mo, plata, bismuto, zinc, etc. Esta re­ video- como para los proyectos finales "Agarrando pueblo"
 
neros y filmar diversos aspectos de la vi­ gión, por estar alejada de la capital y los de cortometrajes de diez a quince minu­
 de Carlos Mayolo y Luis Ospina
 
da del lugar. Se alegró y nos anticipó centros de poder, es marginada y desco­ tos, se realizaron investigaciones de cam­
 (Colombia). 
que su tierra es muy rica en tradiciones nocida, aún por los propios bolivianos. po en las secciones del Consejo Central 
y en luchas. El Consejo Central Sud tiene más de sie­ Sud. 

A partir del contacto con el medio te mil trabajadores dependientes de la Los pobladores del lugar, especial­
y de uncuestionamiento de los conteni­ Corporación Minera de Bolivia (Corni­ mente sindicatos y secretarios de cultu­
dos que presenta, los trabajadores aspi­ bol) empresa estatal que desde julio de ra, brindaron su apoyo a las actividades 
ran a utilizar el cine para poder expresar 1983 funciona con la cogestión laboral del taller. Algunas prácticas filmadas se 
sus problemas. A principio de los años mayoritaria. exhibieron en los lugares de trabajo, se­
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de la ciudad de Cali, quienes agrupados hacia la movilización y la protesta por El resultado de todo esto, es el enri­ too Para poder e-xpresar los contenidos Portugal, Uruguay y Venezuela. Allí se habrá que estudiar las condiciones de 
baj o la trinchera de la revista "Ojo al sus derechos y por el mejoramiento de quecimiento de algunos realizadores y la propios venezolanos (que no son los convino en la posibilidad de un Mercado equilibrio y reciprocidad en el intercam­
Cine ", cuestionan a fondo el quehacer sus niveles de vida. Paralelamente a esta pérdida del objetivo inicial en beneficio mismos de Colombia o Ecuador y mu­ Común para la distribución y exhibición bio del producto cinematográfico entre 
del cinematografl sta en el país. De to­ temática los realizadores se preocupan de ganancias para las distribuidoras quie­ cho menos de la Italia de Antontoní o la de las producciones cinematográficas. los países. 
do el colectivo se destaca el desapareci­ por estructurar una narración y una es­ nes compran los cortometrajes a bajos Suecia de Bergman o la Norteamericana Fue una reunión histórica (también lo 
do novelista Andrés Caicedo, principal tética que parta del contenido de la pe­ precios y los exhiben durante cinco de Kubríck) el cineasta no podrá tomar fue, en menor medida, el Encuentro de LA COMPRENSION 
impulsor de este grupo audaz, contesta­ lícula y que corresponda a una nueva años. El espectador se acostumbra a ver en préstamo (como suele ocurrir) el len­ Cine de los Países Andinos que auspició El proceso del cine venezolano con­
tario y creativo. Carlos Mayolo y Lu ís dramaturgia emparentada directamente cortos sin ningún contenido y repetidas guaje a los citados Maestros porque ello y celebró Ulises Estrella en la Casa de la tinúa. Es una realidad dinámica que irá 
Ospina, por su parte, acometieron desde con el documental cubano, la cinemato­ veces. Entonces lo que en un momento contribuiría a la factura de un producto Cultura Benjamín Carrión por aquellos organizándose y corrigiéndose en la me­
allí sus primeros intentos por hacer cine. grafía del boliviano Jorge Sanjínés y los se pensó como medida para echar las ba­ híbrido, mediatizado, postizo y afirma­ años). dida en que sigan el país y sus cineastas 
Ellos se empeñan en sacar al cine del prí ­ principios estéticos de Glauber Rocha. ses a una industria se volvió un rubro ría todavía más la relación de dependen­ Este proyecto de Integración, en re­ haciendo películas... junto con los es­
rnitivismo y la mediocridad en la que ha­ Mayolo y Ospina ruedan juntos por más de fabulosas ganancias para los mo­ cia cultural a la que el país se ha visto conocimiento a la obra del realizador pectadores. El cineasta está en la obliga­
bía vivido, lo hacen a través de una nue­ primera vez en 197 1 "O iga, Vea ". Do­ nopolios de la distribución en el país. sometido durante siglos de pareja domi­ iberoamericano y como homenaje a su ción de conquistar y retener la atención ..,va lectura crítica de las producciones, al­ cumental sobre los juegos Panamerica­ nación económica. El cineasta tendrá memoria, lleva el nombre de Convenio del espectador. Esto es, que en una pe­
gunos desplantes, eventos monumenta­ nos realizados en Cali. Pero desde allí se EL LARGOMETRAJE 70-80 que reinventar, incluso, un lenguaje fíl­ Luis Buñuel. lícula, todo debe ser claro y directo; sin 
les de cine y una producción que cues­ notará su capacidad para la crítica y pa­ eamos que pasó con el Iargornetra­ mico y nuevas maneras de producción El proyecto constituye uno de los una palabra de más o una nota o un so­
tiona la narración y la construcción tra­ ra satirizar la realidad. En 1975 filma­ je durante la década 70-80. El que le permitan expresar sus propios instantes más maduros de todo el proce­ nido de más. Esta inquietud la supo re­Vdicionales. Arremeten contra el cine ran "Asunción" uno de los cortos más promedio de largometrajes en Co­ contenidos nacionales e individuales. so cinematográfico latinoamericano ya sumir admirablemente un gran cineasta 
folklórico y dogmático que tanto los interesantes en toda la historia de nues­ lombia es de cinco por año. Entre ellos Este es el reto que, cada uno a su que busca asegurar no solo el desarrollo norteamericano; John Huston, cuando 
realizadores nacionalistas como los lla­ tra cinematografía. Pero su trabajo más las temáticas también son bastantes dis­ manera, han asumido los cineastas vene­ de las cinematografías nacionales y su dijo: "Mi primer principio es el de com­
mados realizadores "co m prometidos" importante se llamará "Agarrando Pue­persas. Los hay que tratan historias de zolanos... ! integración iberoamericana sino que, al prenderme a mi mismo. El segundo: el 
venían haciendo. bla"de 1978. vaqueros como "El Taciturno" de Jorge mismo tiempo, procura la "participa­de hacerme comprender por los de­

De otra parte una antropóloga y un El año 1972 marca la aparición del Gaitán (1971), hasta intentos de come­ EL CONVENIO LUIS BU~UEL ción consciente del universo humano del más. . . 11" 
~jfotógrafo se unen para encarar el docu­ fomento cinematográfico patrocinado dia musical como "Tacones" de Pascual 

E
l proceso que se está cumpliendo cine, la televisión y otros medios audio­ H'F:i

mental desde la creatividad y la investi­ por el estado. Se trata de entregar a los Guerrero (1981). en Venezuela podría ser estimu­ visuales asi como la identidad con los 
gación. La cámara de cine, a partir de realizadores de cortometrajes una parte Vamos a hablar someramente de al­ lante para otras cinematografías más altos intereses del pueblo-actor y 
sus películas, ya no será un simple ar­ del precio que paga cada espectador por gunos largometrajes que, a nuestro jui­ que en América Latina buscan su propio beneficiario de todo desarrollo integral' 
tefacto para copiar la realidad o para función y exhibir un cortometraje na­ cio, se han destacado, a pesar de los ba­ camino. Las experiencias 'más recientes Los objetivos son muchos: "fomen­
manipularla en beneficio de una tenden­ cional acompañando una película de lar­ jos presupuestos, sus irregularidades téc­ han contribuído a que el cineasta vene­ tar el conocimiento mutuo, la fraterni­
cia política o de un sector de la socie­ gometraje. Esta medida, sana por su­ nicas y sus problemas de producción y zolano comprenda y asuma la compleji­ dad y la circulación de personas y bienes 
dad, no será tampoco el instrumento del puesto, tenía como propósito final crear distribución. Aclaramos que los más dad industrial del cine; a convertirse él culturales cinematágraficos" analizando 
mal gusto para mostrar un país de cam­ un instrumento de estímulo a la produc­ destacados generalmente no son aque­ mismo en su propia empresa atendiendo las políticas cinematográficas de los paí­
pesinos adormecidos, grandes volcanes, ción y también propiciar la capacitación llos de mayor éxito en la taquilla. y manejando mejor la organización de ses, encarando los problemas de produc­
bellas flores y una fauna que se recrea tanto de técnicos como de realizadores. "Campesinos" de Martha Rodrí­ su producción con criterios más sólidos, ción, distribución y exhibición, prote­
bucólicamente a las orillas de los inmen­ Durante los años setentas se producen guez y Jorge Silva (1975). Este film re­ cautelosos y eficaces. Los guiones tien­ giendo el producto fflmíco iberoameri­
sos ríos o de las vastas llanuras. No. La más de 600 cortometrajes, de dudosa ca­ coge las transformaciones que se opera­ den a precisar historias plausibles y co­ cano, ampliando el mercado para las 
cámara debe denunciar, crear argumen- lidad en la mayoría de los casos. Por ron en la estructura agraria del país en­ herentes y la gran mayoría de ellos ob­ obras de cada uno de los países median­
tos, producir estética desde lo real, pe­ tre los años 71 al 75; es decir el país pa­ servan con mirada crítica la vida del te la conformación de un Mercado Co­
netrar en la palabra y el movimiento de só a ser de producción capitalista en su país. mún Cinematográfico Iberoamericano". 
los protagonistas, contar historias con sector primario de la economía y las re­ El proceso venezolano ha obligado Todo ello, de primer momento, parece RODOLFO IZAGUIRRE, venezolano,
 

coherencia y fundamentación. En ello
 escritor, periodista y critico de arte, laciones de producción cambiaron, al cine a buscar nuevos mercados ya que utópico toda vez que hay que unificarNuestro alto nivel 
creando con ello un campesino con ma­ el nacional es insuficiente. criterios sobre el reconocimiento de desde 1968 es director de la Cinemate­se comprometen. de analfabetismo protege 

ca Nacional de Venezuela y ha sido Ju­yor conciencia. En este sentido se vislumbra una ex­ multinacionalidad a las películas produ­Los dos grupos cam biarán el rum bo el mal cine en español y la 
rado en numerosos festivales de cineDurante estos años se dan en las zo­ traordinaria posibilidad de Integración cidas por los países signatarios; cuotasde nuestro cine y echarán las bases para marcada dependencia cultural 

nas rurales del país grandes movimientos Cinematográfica Iberoamericana cuyos de pantalla, tratamiento fiscal, aduane­ de América Latina y Europa. Asi mis­confrontarlo con la realidad, a partir de es el factor esencial para 
de organización campesina que son el brotes afloraron en un Primer Encuen­ ro, comercial similar al de las películas mo ha publicado algunos libros sobre sus trabajos se hablará en el país de la llevar grandes audiencias 

cine,germen de profundas transformaciones tro sobre la Comercialización de las pe­ nacionales en cada país. Hay que estu­posibilidad de una dramaturgia cinema­ al cine norteamericano. 
en la vida política de los campesinos y lículas de 'habla española y portuguesa diar la creación de una Comercializadora Dirección: Cinemateca Nacional detográfica. Seguimos la senda de Amé­

Venezuela, Museo de Ciencias, Plaza que son el germen de la resistencia po­ realizado en Brasilia en julio del 77 con multinacional y períodos de exhibiciónrica Latina: el cine en nuestros países 
pular en los sectores agrarios. La pelícu­ la participación de Angola, Argentina, obligatoria reservados a las películas Morelos, Caracas, Venezuela. debe ser el arte de la identificación y de 

la defensa de nuestras culturas. De Jor­ la, después de años de investigación, re­ Brasil, Colombia, España, México, Perú, producidas por los países y, desde luego, 
coge en imágenes los momentos culmi­ ~,!

ge Silva y Martha Rodríguez vale la pena falta de controles rigurosos el fomento 

mencionar sus trabajos documentales se convierte en el lugar propicio para ha­ nantes de estas luchas agrarias por la tie­

"Chircales" (1972), "Calllpes;'nos" cer dinero fácil. Las cifras son escanda­ rra y por la organización. 

(1975) y "Nuestra vaz de Tierra memo' losas, hay directores que en menos de "La Pobre Viejecita" (1977). Este Q 

ria y futuro" (1983). En cada una de 10 años producen hasta 30 cortometra­ es el primer largometraje animado que 

estas películas se nota una marcada jes, es decir 10 por año. Los temas se se produce en Colombia. Cuenta una 

preocupación por la temática social-cr í­ dividen así: documentales 422, argu­ parábola moral, basada en un poema del 

tica. Estos f'ilms muestran la vida de los mentales 159, animación 11 y sin ubicar colombiano Rafael Pamba, este trabajo 

campesinos, los obreros, las organizacio­ 15. Hay para todos los gustos, desde de tipo experimental abre perspectivas 

nes populares, en su batalla diaria contra lecciones morales, que representan la para el trabajo de esta modalidad en 

la injusticia, la represión y en su sacrifi­ mayoría, pasando por cortometrajes so­ nuestra cinematografía. En 1978, Ciro 

cio por sobrevivir frente a la adversidad. bre filatelia, instituciones militares, rei­ Durán lleva a imágenes la azarosa vida 
Pero aquí no hay lamentos, el pueblo nados de belleza, flores, próceres, toros, de un grupo de niños de la calle llama­
siempre aparece fuerte y en pie de lucha propaganda institucional y folklore. dos "Camines". El film premiado en 
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cuentra en el amor y el sexo el sentido El reciente Festival del Cine Nacio­ tural. Digamos: un técnico como Stora­ futuro" (1982) de Jorge Silva y Martha 
de su vida y de su ministerio); de Ro­ nal, en su Tercera edición, asistió a la re­ ro es, al mismo tiempo, un pintor; el ci­ Rodríguez. La comunidad de Coconu­
mán Chalbaud (Sagrado y Obsceno, velación de Díles que no me maten, de ne polaco arrastra consigo toda la tradi­ co, situada al Sur del país, guarda en sus 
1976, El Pez que Fuma, 1977, conside­ Freddy Siso, Operación Chocolate, fílms ción plástica de ese país. En Venezuela tradiciones la profunda y aterradora 
rada como una de las obras más logradas para la infancia y la juventud, de José la preocupación por la luz que tuvo Ar­ imagen del demonio. Esta imagen se ha 
del cine venezolano; Carmen la que con­ Alcalde y Por los Caminos Verdes, de mando Reverón enfrentado a la luz ido transformando y ahora los indígenas 
taba 16 años, 1978, y El Rebaño de los Marilda Vera entre muchos otros films. blanca del Mar Caribe no ha encontrado creen ver en el terrateniente la figura de 
Angeles, 1978); de Clemente de la Cer­ todavía una respuesta equivalente en el la encarnación del mal. Cuentan los in­
da (Soy un Delincuente, 1976, El Cri­ EL JUEGO PIRANDELLIANO cine como elemento que debe integrarse dios en el mito de "La huecada ", como 
men del Penalista, 1979); de Giancarlo El cine venezolano busca un país Ir""-~-----~==~~~-=- todas las formas de poder adquieren la 
Carrer, Alfredo Lugo, Luis Armando pero los espectadores buscan un cine • ----., figura del demonio. Esto es lo narrado 
Roche, Manuel de Pedro, Iván Feo; An­ que les permita compartir ese país, co­ por este largometraje documental en el 
tonio Llerandi; Thaelman Urguelles, nocerlo, encontrar en él los mecanismos cual se reconstruye la memoria narrati­
Carlos Rebolledo. Tres films particular­ de la propia vida. El espectador puede ILa mujer aún no es sujeto sino ob­ va del símbolo dentro de la comunidad 
mente importantes destacan entre el preguntarse si Clemente de la Cerda, Ro­ indígena.
 
grupo : El Pez que Fuma; Alias el Rey mán Chalbaud o Alfredo Lugo buscan
 

jeto del cine venezolano. 
"El Escarabajo" de Lisandro Duque 

del Joropo, de Rebolledo-Urguelles y en verdad al espectador o si sólo buscan (1982). Este realizador es uno de los 
País Portátil, de Feo-Llerandi, ésta últi­ un país. Es como un juego pirandellia­ más interesantes del país. Todas sus pe­
ma sobre la novela homónima de Adria­ no: el espectador busca a un autor que • __..1 lículas tienen una gran dosis de humor 
no González León. lo revele. Podría pensarse que el docu­ negro y sátira, pero por encima de todo 

mental (cuyo desarrollo es notable en el al proceso de elaboración de la imagen. reflejan un gran conocimiento de nues­
LOS A~OS OCHENTA país) es una vía para establecer una me­ Sobre el cine venezolano comienzan a tra idiosincracia y nuestros demonios. 

La producción cinematográfica, con jor comunicación con el espectador pero pesar también los otros medios. La tele­ Escarabajo es la historia de las aspiracio­
el apoyo del Fondo de Fomento conti ­ sus dificultades de exhibición comercia­ visión pesa ahora mucho más que antes. nes frustradas de un grupo de jóvenes 
núa, no obstante la crisis financiera que les atentan contra esta sana intención. Películas como Cangrejo, Adios Miami que desean convertirse en estrellas del 
sufre el país y que por razones de de­ Ocurre a veces que el documental es más (Antonio Llerandi), evidencian esta car­ ciclismo y el ambiente y las circunstan­
pendencia a una tecnología que el país subjetivo que la propia película de fic­ ga. No sabemos si para bien o para mal. cias los conduce a la muerte.
 
no produce, ha encarecido los costos de ción. Cineastas como Joaqu ín Cortés La literatura pesa siempre (y mucho!)
 Ahora vamos a referirnos a la pelí­
producción de los films desde un techo (El Domador), Manuel de Pedro (Inicia­ en el cine venezolano y en buena parte cula más lograda de la cinematografía 
conservadoramente calculado de un mi­ ción de un Shamán) o Carlos Azpúrua del cine latinoamericano: diálogos fal­ colombiana, ella es: 
llón doscientos mil bolívares, para una Yo Hablo a Caracas) son más autorales sos, maniqueos, literarios. La concep­ "Carne de tu carne" del director 
producción bien discreta, hasta los tres que el propio Chalbaud en la ficción. ción misma de muchas películas en Ve­ Carlos Mayolo (1983). Este realizador 

Los personajes de algunos documentales nezuela o en Colombia o en Ecuadormillones y medio de bolívares para la muchos festivales internacionales, crea "La Agonla del Difunto" (1981) había incursionado con éxito en el lar­
producción de un film igualmente bara­ venezolanos quedan transformados en tiene que ver más con Guttenberg que en Colombia una modalidad cinemato­ del director Dunav Kuzmanich y basada gometraje y la película en referencia es 

ento. cine, se convierten personajes cine­ con Lumiere: más con la palabra impre­ gráfica que desvirtúa la intención ini­ en una éxitosa obra de teatro de Este­ su primer largo. Temáticamente se basa 
Una de las obras maduras de este matográficos. En todo caso, el cine ha sa que con la imagen en movimiento; cial, la cual recibirá el nombre de "Por­ ban Navajas, cuenta la venganza de los en una explosión de varios camiones del 

período es La Boda, de Tahelman Ur- visto al país, pero la visión ha sido su­ más con la cultura conceptual heredada nomiseria"; es decir un tipo de pelícu­ campesinos contra un terrateniente in­ ejército cargados de dinamita, que ocu­
perficial, amanerada, distorsionada y el de la imprenta que con la cultura visual las ambiguas y descontextualizadas que justo y represor. Narrada con gran pre­ rrió en la ciudad de Cali. Este evento 
país, en fin de cuentas, es mucho más que heredamos del cinematógrafo. creen acercarse a la realidad usufruc­ cisión es de las pocas películas colom­ despertó la conciencia de la culpa entre 
dinámico, rico, avanzado y de vanguar­ Tampoco hay amor y poesía en el tuando la tragedia de las clases más po­ bianas en las cuales se nota ritmo, at­ la población y se tejió, desde ese preciso 
dia que el propio cine que trata de en­ cine venezolano. No hay sexo y cuando bres de la población. mósfera y coherencia en la narración momento, una leyenda sobre una maldi­
contrarlo -, Las prostitutas y jóvenes de­ lo hay es como elemento moralizador y "Canaguaro " (1981). Dirigida por dramática. ción que desencadenaría hechos violen­
lincuentes que tanto aparecen en las pe­ escabroso. Torpe. La mujer aún no es Dunav Kuzmanich, chileno radicado en "Ayer me echaron del Pueblo" tos y demoníacos. Mayolo, gran cono­No existe en el cine venezolano lículas venezolanas son, en la vida real, sujeto sino objeto del cine venezolano. Colombia, es uno de los trabajos más (1981) de Jorge Gaitán, poco exhibida cedor de esta historia, monta su película 

una tradición cultural. mucho más irreverentes que los que ve­ Una de las razones para no amarlo es su importantes de nuestro cine en los últi­ en Colombia por problemas entre los sobre estos relatos orales y crea un clima 
mos en el cine. Son más audaces sus re­ mojigatería y ausencia de erotismo. mos años. Colombia ha vivido etapas de productores, recoge el contenido de una de gran tensión dramática y una atmós­
presentaciones fílmicas. Son seres mu­ El cine venezolano habla mucho; profunda guerra civil desde 1948. Esta canción popular y con ella elabora una fera donde el satanismo y el vampirismo 
cho más vivos que sus propias ficciones. es obvio, se reitera; por limitaciones de época negra de nuestra historia se inicia película plena de vigencia y contenido conducen la acción. 

I 1 producción debe decir con palabras lo con el asesinato del líder liberal Jorge sobre la realidad de los migrantes de la "Cristobal Colón" de Fernando La­
DEL AMOR Y DEL ODIO: GUTTEN­ que pudo haber expresado con meras Eliecer Gaitán, un 9 de abril de 1948-. violencia hacia las grandes ciudades. verde (1983). Largometraje de anima­

imágenes. El dinamismo de un plano y guelles, 1982, sobre treinta años de vida BERG y LUMIERE Su muerte desatará los odios entre los "Pura Sangre" (1982). Primer lar­ ción que cuenta las visicitudes del descu­
su potencialidad expresiva, significante sindical venezolana. Otros films de ex­ partidos tradicionales (Liberal y Conser­ gometraje de Luis Ospina. Un film de bridor y su primer viaje a las Indias Oc­

traordinario éxito de taquilla son Can­ 'E 1 cine venezolano es un hecho irre­ vador) y Colombia sumida en una olea­ gran calidad en la composición y en la cidentales. Película de gran preciosismo y comunicadora no ha sido comprendi­
grejo I y Cangrejo 11, de Rornán Chal­ versible! Va afirmándose en su do suficientemente por los venezolanos. da siniestra será convertida en un campo estructura. Se podría decir que con es­ en la imagen y buen manejo en la narra­
baud; posiblemente uno de los directo­ proceso industrial, va conquistan­ El discurso más que fílmico ~s verbal; i,.] de batalla. En la violencia se extermina­ ta película el largometraje en Colombia ción. Se podría afirmar que este traba­
res venezolanos de mayor obra junto a do al espectador y ganando nuevos espa­ disperso, a veces. Recrea al país, es cier­ rán familias completas y las parcelas de adquiere cierta madurez. El tema cuen­ jo significa la presencia de una modali­
Clemente de la Cerda, autor de Retén de cios en los mercados internacionales. to, se asoma a su cultura y se inquieta los campesinos trabajadores y honrados ta una famosa historia de un sádico que dad en nuestro cine que nunca tuvo tra­
Catia. La Casa del Agua, opera prima de Amamos la pasión que ha habido en es­ por su dinámica social; pero ha sido has­ se verán invadidos por la codicia del te­ asoló a la ciudad de Cali, llamado "El dición. 
Jacobo Penzo; Domingo de Resurrec­ te dificil proceso de más de ochenta ta ahora un esfuerzo disperso. El cine rrateniente. Hay quienes afirman que el monstruo de los Mangones". Ospina re­ Finalmente vale la pena destacar: 
ción y Homicidio Culposo, de César Bo­ años; admiramos la lucha permanente de venezolano solo atisba, anota, toma costo de la violencia fueron 300.000 co­ coge lo esencial de la historia y la poe­ "Cóndores no entierran todos los 
lívar; Ledezma, el Caso Mamera, de Luis nuestros cineastas y los magníficos re­ apuntes a partir de los cuales se podrá lombianos. "Canaguaro ", cuenta la vida tiza en símbolos y en homenajes a sus dIOS" del realizador Francisco Norden 
Correa, film prohibido por decisión de sultados. luego hacer una gran película!. de un grupo de guerrilleros liberales de directores de cine predilectos dándole (1984). Film premiado en el Canadá y 
tribunales a pesar de constituir un ex­ Sin embargo todavía persisten mu­ Los países tienen sus propios conte­ los Llanos de Colombia durante los días a la película una gran dimensión estruc­ en Biarritz y con buenas críticas en 
traordinario testimonio de la situación chos problemas y carencias. No existe nidos nacionales y son éstos los que de­ del armisticio. La tradición que su­ tural. Cannes 84. En términos técnicos es la 
penintenciaria del país. en el cine venezolano una tradición cul- ben reflejarse en imágenes en movimien- frieron y su posterior ajusticiamiento. "Nuestra voz de tierra memoria y mejor producción de nuestra cinernato­
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grafía, aunque en algunos momentos el pecializadas o de realizadores indepen­ han ocupado la plaza de director, este LOS INICIOS ño) o de carácter melodramático sensi­ ca; el Consejo Nacional de la Cultura 
excesivo esquematismo y la falta de dientes. Dentro de esta modalidad vale evento da la justa med ida de sus contra­

E
l cine venezolano es tan viejo co­ blero y lacrimoso (Pobre Hija Mía, El (CONAC), el Ministerio de Estado para 

fuerza en algunas imágenes atentan con­ la pena destacar a tres realizadores cuyo dicciones internas. Los realizadores del mo el propio cine ya que se inicia Relicario de la Abuelita) o de presunto la Cultura; el Ministerio de Fomento y 
tra su estructura narrativa. El film na­ cine experimental ha aportado a nuestro largometraje no han podido recuperar o nace en fecha sorprendentemen­ humor fundamentado en el actor cómi­ el de Información y Turismo; la Canci­
rra la vida de un famoso "bandolero" cine cierta frescura y ciert a innovación. sus inversiones y deben a Fo cine millo­ te temprana cuando en Maracaibo, en e­ co de turno bien sea en la radio, enton­ llería y el Sindicato de Trabajadores del 
llamado El Cóndor, quien durante la Erwin Goggel ha realizado hasta ahora nes de pesos. Los circuitos de distribu­ nero de 1897, a trece meses apenas de la ces, o en la televisión ahora. Se trataba Cine son los organismos que integran y 
época de la violencia se convirtió en el cortometrajes pero sus películas mues­ ción están en manos de las transnacio na­ célebre proyección de los Lumiere, en de producciones esporádicas, sin conti ­ componen el mencionado Fondo de Fo­
ajusticiador político más representativo tran un director de gran fuerza en la les, no hay circuitos de distribución al­ París, un venezolano llamado Manuel nuidad y muchas de ellas realizadas en mento Cinematográfico (FONCINE). 
del partido conservador en el Departa­ imagen y muy preocupado por el equili­ ternativo. Trujillo Durán, proyectó en el Teatro forma empírica. Era más teatro filmado El cine venezolano entra a su fase 
mento del Valle. brio entre la narración y el desarrollo es­ La crítica y la teoría del cine es po­ Baralt dos películas realizadas por él: que el ejercicio de un lenguaje filmico industrial !. 

El balance de nuestro largometraje tético del film. Francisco Bottia , intro­ ca y de calidad cuestionable. En sínte­ Muchachos bañándose en la Laguna de propio y específico. 
es bastante precario. A pesar del esfuer­ duce la mitología y construye formas sis vivimos la crisis del largometraje y el Maracaibo y Especialistas sacando mue­ La década del setenta marcará un 
zo y la buena voluntad, la carencia de entre reales y fantásticas en sus filmes cortometraje desapareció casi por com­ las 'en el Gran Hotel Europa, utilizando cambio significativo y como resultado 
recursos y de apoyo ha conspirado con­ con una gran capacidad para la narra­ pleto al acabarse los estímulos a la pro­ ;,J el segundo Vitascopio adquirido meses del empeño y tenacidad de los propios 
tra la posibilidad de un cine nacional. A ción y .a construcción de ambientes. ducción y, para hacer más crítico el pa­ antes en Nueva York a su inventor Tho­ cineastas comenzará a producirse un in­ El cine venezolano busca un pais 
esto hay que agregar el vicio de Jorge Aldana con su película "Pepas" norama, en nuestra cartelera abundan mas Alva Edison. terés por parte del Estado -hasta el mo­ pero los espectadores buscan un 
copiar esquemas foráneos, tanto a nivel intenta experimentos, con pocos recur­ los peores productos del cine comercial. Sin embargo habrá que esperar mento detenido en una actitud decimó­ cine que les permita compartir ese 
de la producción como de la temática, y sos, nuevas formas de narración y nue­ Aunque hemos demostrado evolu­ ochenta años para que el cine venezola­ nica hacia la cultura- en contribuir al de­

pais, conocerlo, encontrar en élla insistencia en orientar el cine hacia el vas maneras de trabajo con la cámara y ción en cuanto a lo técnico y temático, no comience a transitar por esta nueva sarrollo de la cinematografía. No solo 
mecanismos de la propia vida. melodrama de baja calidad, la "porno­ explora el mundo de los marginales y los debemos hacer ingentes esfuerzos por vía que lo llevará a niveles menos artesa­ se realizan cerca de sesenta largometra­

miseria" o el largometraje de violencia desarraigados con un brillante enjuicia­ crear una verdadera infraestructura para nales y más industriales. Con todo, han jes entre los años 77 al 80 sino que mu­
miento a las formas de autoridad y de la producción, la exhibición y la promo­ sido numerosas las obras producidas a chas de aquellas películas obtienen pre­
poder. ción de nuestras películas. Pero lo más lo largo de esta etapa inicial. La primera mios y menciones en Festivales Interna- I , 

Dentro de este cine marginal no po­ importante es luchar por la realización película de largometraje se llamó La Da­ cionales. Este impulso conocido como 
demos dejar de mencionar los trabajos de un cine que anclado en nuestra reali­ ma de las Cayenas (una parodia eviden­ el "boom" del cine venezolano permi­ LAS PELICULAS 

A pesar del esfuerzo del colectivo Cine-Mujer. Este grupo dad sea capaz de llevar al público a los temente de La Dama de las Camelias). tió, además, la constitución de los orga­

O
el "boon" de aquellos cruciales 

y la buena voluntad, la de mujeres encabezados por Eulalia Ca­ teatros y permitir la dinámica de la rea­ Esto fue en 1913. El primer film sono­ nismos gremiales. Se crea la Asociación años setenta habrán de quedar pa­
carencia de recursos y de rrizosa vienen trabajando por destacar el lización. ro fue un cortometraje titulado Taboga, Nacional de Autores Cinematográficos ra el cine en Venezuela nombres 

apoyo ha conspirado contra papel de la mujer en el proceso del desa­ Estamos en la vía de construir nues­ 1937, y un año más tarde surge El Rom­ (ANAC), la Federaci6n Venezolana de como los de Mauricio Walerstein cuyo 
la posibilidad de un cine nacional. rrollo de nuestra sociedad y enjuician en tra expresión, nos movemos entre la pimiento, primer film sonoro de largo­ Centros Culturales Cinematográficos film Cuando quiero llorar no lloro logró
 

forma directa la indiferencia que la so­ identidad y la dependencia, esta dialéc­ metraje. (FEVEC); la Asociación Venezolana de abrir una brecha en el entonces impene­

ciedad construye frente al papel de la tica marca el presente y es el reto para Por lo general, aquellas películas ini­ Críticos Cinematográficos (AVCC) y la trable muro de la exhibición, en 1973.
 
mujer. Dentro de su producción vale la el futuro. A veces los epítetos que se ciales (perdidas muchas de ellas en in­ Cámara Venezolana de Productores de (De Walerstein son también la Crónica
 

innecesaria, con lo cual permanecemos pena destacar un film de gran calidad ti­ hacen de nuestro cine no son tan ver­ cendios o por culpa de la negligencia y Largometraje (CAVEPROL). Estas de un subversivo latinoamericano, 1975,
 
anclados en la retórica de la imagen y en tulado "Carmen Carrascal ". Historia de daderos como algunos nos lo quieren ha­ desidia) se apoyaban en temas de carác­ agrupaciones, asi como la Asociación La Empresa perdona un momento de lo­

incapacidad por hacer un cine que con­ una mujer trabajadora de gran fortaleza cer creer. ter folklórico muy patriotero y trampo­ Venezolana de Distribuidores de Pelí­ cura, 1978); de Alfredo Anzola (Se soli­

fronte con agudeza nuestros problemas. que va narrando su vida desde una mujer ~j 

so, de amarillo -azul-y- oro del pabellón culas; la Asociación Venezolana de cita muchacha de buena presencia y mo­

~ sometida hasta alcanzar su autonomía. tricolor (Alma Llanera; Venezuela Tam­ Exhibidores de Películas; la Cámara Ve­ torizado con moto propia, 1977; Ma­

También se destaca en el cine femenino 
En este preciso momento el futuro de 

bién Canta, Joropo, Romanee Arague- nezolana de la Industria Cinematográfí- nuel, 1979, sobre un sacerdote que en-
del país los trabajos de Mady Samper, 

nuestro cine es incierto, en parte por la 
poca credibilidad del público frente al 

joven realizadora con un alto nivel en la cine nacional, reflejado en las taquillas 
construcción, acomete el mundo delque las películas colombianas hacen 
sueño y la imaginación con películas de frente a los productos foráneos muy 
hondo contenido emotivo y social. bien publicitados por los monopolios 

de la distribución y, en parte por carecer 
de canales de distribución alternativos A MANERA DE CONCLUSION 
que exhiban el cine colombiano. 

N1 
uest ro cine tiene problemas sírnila-

EL CINE MARGINAL res a los que sufren otros países de 
Colombia los formatos de 16 y América Latina. Carecemos de 

super 8 han tenido poco desarro­ personal especializado para encarar con E
n 

llo si los comparamos con lo reali­ calidad el trabajo del largometraje, los 
zado por países como Brasil, Argentina guionistas escasean en Colombia, la pre­ GILBERTO BELLO D., colombiano, 
o Venezuela. Sin embargo, casi en la paración actoral es muy débil (la mayor­ trabajó como DocenÚ en las Faculta­

oclandestinidad algunos grupos de jóve­ ría de los actores de cine vienen de la te­ des de Comunicación Social de las Uni­
nes tratan por todos los med ios de hacer levisión y sus vicios se translucen en las versidades Javeriana y Externado de 
un cine que rompa los esquemas tradi­ películas), no hay escuelas de formación Colombia en Bogotá. Sociólogo y 
cionales de nuestro quehacer, casi siem­ cinematográfica. El Instituto para el fo­ Master en Comunicación y Desarrollo 

de la Universidad de Standford. Co­pre enfrascados en presentar temáticas mento del cine nacional (FOCINE) bu­
editor de la revista de cine "Arcadia l'a comerciales y oportunistas y animadas rocratizado y con poca claridad de me­

solamente por la ganancia económica. tas y ambiguas políticas de desarrollo, al Cine" y Columnista Cinematográfi­ "Bolívar, sinfonía tropical"
 

Estos grupos surgen desde los cineclu­ vive las contradicciones propias de las
 co del periódico El Espectador. de Diego Risqucz (Venezuela).
 

bes o desde las facultades de Comunica­ instituciones de nuestros paises. Como
 Dirección: Apartado Aéreo No. 56181 
ción Social en algunos casos. Nacen hecho ilustrativo podemos decir que en Bogotá 2, Colombia. 
también de amantes al cine, revistas es- el término de dos años siete personas 
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